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I. Introducción

En este artículo se busca delinear y discutir un conjunto de acciones empren-
didas entre octubre de 2013 y junio de 2014, por el Gobierno del Distrito 
Federal, para oponerse al comercio informal que se desarrolla en el Sistema 
de Transporte Colectivo Metro de la Ciudad de México. Se identificaron  
una serie de medidas implementadas para la eliminación —o al menos la dis-
minución— de ambulantes en el Metro, y se indagaron las alternativas ofreci-
das, por el gobierno, en tal coyuntura. En particular se atendió al “Programa 
para la Integración a la Economía Formal de los vendedores ambulantes del 
Sistema de Transporte Colectivo Metro”, lanzado en febrero de 2014 por el 
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Gobierno del Distrito Federal, ante la decisión de quitar a estos trabajadores 
de su habitual espacio de trabajo.

El programa considerado no puede analizarse sin tomar en cuenta la 
complejidad de las condiciones laborales generales que imperan en México, 
en las que se verifican altos niveles de flexibilidad, la precariedad laboral y 
los escases de empleos, que afectan las posibilidades de salida del empleo in-
formal. En este contexto, las actividades informales, como aquellas que no 
necesariamente están reguladas por el Estado, se convierten en casi las úni-
cas posibilidades para obtener ingresos económicos. Todo esto en un marco 
en el cual las posibilidades de construcción, desarrollo y fortalecimiento de 
la ciudadanía, ya no tiene como referente a las clases trabajadoras u obreras.

Desde este punto de vista reflexionar sobre la informalidad implica con-
siderar a un tipo de sujeto, que en condiciones laborales precarias e inesta-
bles, particularmente quienes comercian productos y servicios en las calles 
o en el transporte público, posiciona sus demandas frente al estado, de un
modo peculiar, redefiniendo y complejizando los vínculos entre el derecho
y la ciudadanía.

En este contexto, el problema que presenta la población objetivo de este 
programa, y las posibles soluciones ensayadas, o por ensayar, resultan por de-
más interesantes, puesto que ello nos pone frente a la diversidad de sentidos y 
posiciones que los actores detentan en relación con las vías de integración so-
cial por medio del trabajo, en un contexto donde el trabajo asalariado formal 
ya no provee seguridad económica y social. Al respecto, resultan relevantes 
las orientaciones que esgrimen los implementadores del programa, puesto 
que éstos encarnan al Estado local, y al modo en que éste brinda respuestas 
al segmento de trabajadores referido. Este análisis del programa y de las po-
siciones de los actores respecto a las opciones disponibles en el mercado, se 
conecta con la discusión más amplia sobre la ciudadanía laboral, entendida 
ésta como un medio de integración social, y como uno de los mecanismos 
generador de alternativas, construidas históricamente para subsanar la au-
sencia de derechos reconocidos en el campo de la reproducción material de 
los trabajadores.

De este modo, el presente trabajo se plantea abordar este debate, a par-
tir de la propia lógica sobre la que se estructura el programa, y la visión de 
los actores implicados, ya sea en calidad de implementadores o de su pobla-
ción objetivo.

El análisis del programa permitirá ponderar la manera en la que el 
horizonte de “integración a la economía formal”, se orienta con relación a 
los derechos de los trabajadores. En tal sentido, el documento discute las si-
guientes interrogantes: ¿qué lugar ocupa la “ciudadanía laboral” en el mar-
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co del programa analizado? ¿Dónde se ubica esta idea en las demandas de 
su población objetivo? Y por último, ¿cómo se estructura el discurso de los 
funcionarios a cargo del programa con respecto al empleo formal, y su rela-
ción con la capacidad de éste, de otorgar condiciones que permitan superar 
la vulnerabilidad propia del trabajo informal de los vagoneros?

A modo de hipótesis planteamos que las concepciones que expresan 
vagoneros y autoridades respecto al trabajo, y la visiones que detentan uno 
respecto a los otros, son el producto de prácticas y relaciones, desarrolladas 
históricamente, que han sedimentado sentidos y valoraciones sociales, so-
bre cuya base ha perdurado el comercio informal vagonero a lo largo del 
tiempo. En ese marco, que ha permitido una sobrevivencia del comercio 
informal, no siempre alejada del conflicto y la negociación, de la necesidad 
de organización y movilización por parte de los vagoneros, y de la amenaza 
y la ausencia de solución por parte de las autoridades.

Para entender esta situación, es necesario reiterar que el espacio de tra-
bajo de los vagoneros, históricamente ha planteado una serie de restricciones 
a los derechos laborales, lo cual condujo a la creación y la recreación de di-
versas prácticas que profundizaron ese sesgo desde la autoridad.

II. Acerca del abordaje metodológico

La aproximación que aquí se expone es el resultado de una investigación de-
sarrollada a partir de mayo de 2013 hasta julio de 2015, por medio de una 
indagación cualitativa. Ésta incluyó diversas estrategias de abordaje entre las 
que se destacan la realización de entrevistas semiestructuradas a vendedores 
del metro (vagoneros), que fueron localizados a raíz del seguimiento al conflicto 
que inició en diciembre de 2013, y que en marzo de 2014 se expresó en una 
movilización por parte de un sector que rechazó la propuesta que por entonces 
ofreció el GDF como salida del comercio ambulante. Mediante el seguimien-
to periodístico del proceso, y de diversos medios electrónicos, como las redes 
sociales, se identificaron algunos líderes a los que se contactó, y por medio del 
método bola de nieve se llegó a un total de 12 entrevistas. Por otro lado, se reali-
zaron 3 entrevistas a funcionarios responsables de diversas áreas del programa 
analizado, y a un exfuncionario de la seguridad del Metro. Paralelamente, du-
rante febrero de 2014 a septiembre de 2015 se llevó un diario de observación 
etnográfica en diversas líneas del Metro para observar las estrategias de trabajo 
de los vagoneros.

El documento se estructura en los siguientes apartados: debate sobre 
la informalidad y articulación con la idea de ciudadanía (III). Análisis: los 
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vagoneros y el programa: definiciones y posiciones en torno a la actividad 
productiva llevada a cabo por vagoneros, y las alternativas que representa 
el programa desde el punto de vista de los funcionarios responsables, y vi-
siones de población objetivo en torno a éste (IV) y reflexiones finales (V).

III. Debate sobre informalidad y ciudadanía

En primera instancia, es necesario analizar el alcance y funcionamiento de 
la denominada la ciudadanía laboral en México, con miras a ubicar allí —y 
en el proceso de su posible construcción— al sector informal mexicano, y en 
particular los vendedores ambulantes.

Hablar de ciudadanía, y en particular de ciudadanía laboral, obliga a 
reconocer la existencia de una relación por demás compleja entre las dos di-
mensiones que componen este concepto, el empleo y la ciudadanía. En este 
sentido, y tras asumir una definición restringida del concepto, la ciudadanía 
será entendida como un conjunto de normas y prácticas de carácter polí-
tico, económico y social, cuya ausencia constituye una fuente de exclusión. 
La ciudadanía se liga al problema de la distribución inequitativa de recursos 
en la sociedad (Marshall, 1997) donde las oportunidades de los individuos 
derivan de la capacidad inclusiva e integradora que ofrece el Estado, y el 
régimen político, y en este sentido, compromete a toda su estructura desde 
los ámbitos más generales hasta los contextos locales.

A pesar de las condiciones que la teoría prescribe para el funcionamien-
to de la ciudadanía en general, y de la ciudadanía laboral en particular, en 
la historia de México, los derechos laborales han operado en la práctica 
como “concesiones” que las autoridades a cargo de las instituciones del es-
tado otorgaban a sectores particulares reconocidos por su adscripción a las 
estructuras corporativas del Partido de gobierno. Conferidos con base en 
criterios discrecionales, los derechos de ciudadanía vinculados al trabajo, 
no lograron convertirse en verdaderas herramientas que hicieran posible el 
ejercicio de la agencia y la autonomía a los trabajadores (Bensusán, 2010: 
46). La peculiar institucionalización de la Revolución Mexicana, se dio por 
medio de una amplia y progresista legislación que en la práctica tuvo un 
escaso impacto en materia de inclusión social. Dicha legislación fue opera-
da por la clase política gobernante desde una interpretación laxa, flexible 
y discrecional, en la que la omisión a la regla se encontraba legitimada en 
la práctica. El marco normativo surgido de la revolución excluyó a los em-
presarios del diseño institucional, pero la laxitud con la que estas normas 
operaron en la práctica, pronto les permitieron advertir que la inobservan-
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cia de ésas normas era menos costoso que su cumplimiento. De este modo, 
el modelo corporativo estatista que reguló las relaciones laborales se basó 
en criterios prácticos que lejos estuvieron de acercarse a los principios del 
Estado de Derecho y de la ciudadanía laboral (Bensusán, 2010).

En ese marco de relaciones laborales reguladas por el modelo corpora-
tivo, se promovieron derechos laborales que protegían contra riesgos de des-
pido, incapacidad, muerte, y daban certezas sobre el ejercicio de la actividad 
laboral, tanto en términos de la jornada, como en cuanto a la duración de 
los contratos, condiciones que en la actualidad han sufrido serios embates. 
Si bien estos derechos nunca alcanzaron al total de trabajadores, su desco-
nocimiento, se está ampliando producto de los procesos de flexibilidad y des-
regulación en el ámbito laboral, impulsado por las tendencias neoliberales.

En este marco, la informalidad laboral parece ser más la regla que la 
excepción. No sólo porque se erige como el clásico “refugio” frente al des-
empleo de los sectores menos favorecidos, sino porque gracias al descono-
cimiento generalizado de la legislación protectora en materia laboral, se ha 
extendido horizontal y verticalmente entre las clases sociales.

Los trabajadores informales constituyen una porción elevada de la fuer-
za laboral mexicana. La extensión y ampliación de la informalidad habla 
de la imposibilidad de acceder a los beneficios del trabajo regulado. Sin em-
bargo, afirmar esto no significa desconocer la existencia de canales paralelos 
de acceso a otro tipo de beneficios que permiten mantener cierta estabilidad 
laboral. Por ejemplo, una parte de los trabajadores informales en México, 
estuvieron vinculados con el Estado a través de su integración al régimen 
corporativo, por medio del llamado “Sector Popular” que integraba a sec-
tores sociales y productivos no vinculados al campo ni a la estructura obrera 
y burocrática clásica Confederación Nacional de Organizaciones Populares 
(CNOP). Eran parte de la estructura del Partido.

Con la desaparición del modelo de Estado corporativo priísta, los cana-
les de inserción se transformaron, pero no desaparecieron. Los trabajadores 
informales de la calle (tianguistas y vagoneros, entre otros) se conectaron 
con las estructuras del estado a partir de redes políticas y sociales que fun-
cionan como vehículos para el ingreso y la permanencia en el mundo de la 
venta informal. Este espacio de inclusión ha sido interpretado como una 
“zona de cohesión social”, que remite a la red de relaciones cercanas que 
proveen protección frente a la precariedad de las condiciones de trabajo 
(Castel, citado en Silva, 2010: 111). Esta noción cobra particular importan-
cia en el caso del comercio callejero en donde se hace necesario construir 
estrategias para enfrentar las adversidades propias de la actividad. Se inclu-
ye en ella tanto las redes político-clientelares y comunitarias que proveen de 
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información y recursos para ingresar al comercio informal, así como a los 
lazos familiares que permiten subsanar la ausencia de bienes que en otros 
contextos laborales son otorgados por el Estado en términos de prestaciones 
ligadas a la condición de trabajador.

A pesar de la importancia que estas redes adquieren en la provisión de 
bienes y resguardo social para estos trabajadores, no es posible asemejar el 
rol de las redes al rango de integración y protección que proveen los dere-
chos de ciudadanía. Si bien las redes constituyen canales de transferencia y 
circulación de recursos, por medio de las relaciones que sus miembros esta-
blecen, ello no habilita a equipararlas con los medios de integración que pro-
veen con el goce de derechos ciudadanos. Las redes constituyen mecanismos 
de integración que ofrecen posibilidades paralelas de acceso a ciertos bienes 
y servicios, en ausencia de otros medios provistos por el estado. En este sen-
tido, impiden hablar de fragmentación social, pero la participación en redes 
políticas que se producen en estos espacios, no suponen un reconocimiento 
de derechos ciudadanos ni un canal de inclusión en términos de ciudadanía 
por parte del Estado. Por el contrario, constituyen un medio de integración 
mediante el cual los vendedores se mantienen vinculados a ciertos espacios 
de negociación con el estado, pero siempre en una condición de subordina-
ción y dependencia que no los fortalece como sujetos de derecho.

Como se dijo, las características actuales de la realidad laboral están do-
minadas por la flexibilización, la precarización, la tercerización, el riesgo, la 
eventualidad o los contratos no permanentes, el desempleo, y la disminución 
de derechos, o su vulneración sistemática, características todas, que si bien 
remiten a condiciones, conceptualizaciones y definiciones diferentes, pue-
den sintetizarse y están contenidas en la figura o el fenómeno de la informa-
lidad. En este contexto, aun cuando se pertenece al sector de trabajadores 
formales, el acceso a derechos sociales y económicos, como los prescritos por 
la ciudadanía laboral, no están garantizados.

Por lo anterior, resulta interesante analizar el programa para la Integra-
ción a la Economía Formal, y los dispositivos que plantea como vehículos de 
integración a la luz de la dinámica de las relaciones de negociación y conflic-
to recurrente, entre los vagoneros y el Estado local. En este marco, el análisis 
del programa, busca dar claridad, por un lado: ¿qué aspectos problemáticos 
del comercio informal pretendió revertir la acción del estado local, con este 
instrumento y, con la forma en que lo operó?; y por otro lado, ¿cómo se vin-
cularon los fundamentos de la lucha contra la informalidad en este progra-
ma, al fenómeno de la exclusión ciudadana que de manera cotidiana experi-
mentan estos trabajadores? El intento de dar respuesta a estas interrogantes 
permitirá esbozar en qué sentido las lógicas estatales puestas en marcha, a 
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través del programa, buscaban combatir los efectos “nocivos” de la informa-
lidad. Además será posible cuestionar la concepción de integración (social) 
de estos trabajadores sobre el que el programa fundó su estructura.

En este momento es importante hacer por lo menos dos aclaraciones. 
Primero, se asume en este trabajo que ciertas actividades generadoras de 
ingreso son consideradas trabajo, bajo un régimen legal que las convier-
te en trabajo en términos de las representaciones sociales, regulaciones, 
discursos y prácticas hegemónicas. Ello converge en la producción y la 
reproducción de un orden asimétrico, en términos de la relevancia dada a 
la pluralidad de actividades. Este es el marco desde el cual se parte para en-
tender a la actividad y la política dirigida a ella. Por lo que, a partir de esta 
idea, es posible poner a debate la utilidad y la lógica que guio el planteo 
del programa y cómo los actores estatales minimizaban la veta productiva 
y reproductiva del trabajo en el metro.

En segundo lugar, es importante reconocer explícitamente que, a lo lar-
go de la historia la manera de concebir, y relacionar el empleo y la ciuda-
danía, ha sido por demás diversa. Estas diferencias contribuyeron a que las 
reflexiones en torno a este vínculo también fueran divergentes. Así, en la 
actualidad, es imposible pensar en las formas en cómo los sectores más vul-
nerables atraviesan, o podrían atravesar, por el proceso de formalización del 
empleo, sin cambiar el lente con el que mirar el fenómeno.

El debate en torno a la vínculo empleo-ciudadanía no está acabado, así 
algunos autores plantean que, en el periodo fordista esta fue la base sobre 
la que se estructuró el andamiaje de la seguridad social, la estabilidad y la 
certidumbre de las personas, reconociendo que los cambios acontecidos en 
el modelo de empleo actual —inestabilidad, precarización— producen pre-
cisamente los efectos contrarios (Moreno, 2009).

A pesar de lo dicho, aquí se entiende que incluso hoy en día, el empleo 
sigue siendo un elemento central que permite asegurar ciertos derechos so-
ciales (Subirats, Alfama y Obradors, 2009) y, en definitiva es un factor im-
prescindible para lograr procesos de inclusión social exitosos. Por lo tanto, 
es posible pensar en el trabajo como un elemento por demás importante en 
la construcción de la ciudadanía.

El espacio de la producción económica y muy especialmente el mercado de 
trabajo, es el otro gran pilar que sustenta la inclusión social. El empleo es la 
vía principal de obtención de ingresos para la mayor parte de la población 
inactiva, y también una de las principales vías de producción de sentido e 
identidad para los sujetos. Por lo tanto, el grado y el tipo de participación en 
este determina de una forma muy clara y directa las condiciones objetivas de 
exclusión e inclusión social (Subirats, Alfama, Obradors, 2009: 136).
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IV. Análisis: los vagoneros y el Programa
para la Integración a la Economía Formal

El análisis del programa para la Integración a la Economía formal de los 
trabajadores ambulantes del Metro de la Ciudad de México, se desarrolla 
a partir de la confrontación de los objetivos declarados, y mecanismos que  
se emplearon para brindar alternativas laborales a éstos trabajadores. Esto se 
analizó desde dos dimensiones: 1) las orientaciones que el programa presentó 
en términos de metas y mecanismos dirigidos a ofrecer herramientas que 
promuevan la realización de derechos asociados a la ciudadanía laboral, ha-
llados, tanto en la letra del programa, como en la palabra de los funcionarios 
responsables; 2) Las demandas de la población objetivo, que fueron revisadas 
con el propósito de observar los sentidos atribuidos en éstas, con relación a la 
ciudadanía laboral. Esto es, los discursos de los actores en materia de intere-
ses, y reclamos que formulan sobre su espacio de trabajo, y las alternativas de 
superación que contemplan, y los derechos a que hacen alusión al plantear 
esos reclamos.

El análisis de ambas dimensiones se articula con la hipótesis de que la 
demanda y exigibilidad de derechos, por parte de los vagoneros, se vincula 
con las condiciones que el espacio de trabajo permite. A partir de ello po-
demos comprender el sentido de los reclamos que se formulan al gobierno, 
y la legitimidad que éste les concede, a la luz de los rasgos que otorga el 
espacio de trabajo, y las condiciones de permanencia desarrolladas hasta el 
presente. Como se apuntó arriba, esto está condicionado por las relaciones 
y las prácticas históricamente desarrolladas entre autoridades, y vagoneros.

1. Los vagoneros

Los llamados vagoneros del Metro son personas que desempeñan un
arco diverso de actividades con miras a obtener alguna retribución econó-
mica dentro del Sistema de Transporte Colectivo Metro. La principal acti-
vidad que define a los vagoneros es la venta ambulante de productos de muy 
variado origen. Pero también existe una porción de vagoneros que ofrecen 
servicios de tipo artístico (ejecución de instrumentos, canto, recitado de poe-
sía, ejecución de fragmentos de obras teatrales) o la demostración de alguna 
destreza física, y sumado a ellos, se encuentra aquellas personas que utilizan 
las instalaciones del Metro para solicitar limosna. El presente análisis se cen-
tra en quienes ofertan bienes y servicios dentro del Metro.

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 2018. Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: https://goo.gl/TPY3Nx



EL PROGRAMA PARA LA INTEGRACIÓN A LA ECONOMÍA FORMAL… 203

Los vagoneros unifican el negocio a la propia persona (vendedor). Esta 
característica les otorga un alto grado de autonomía en cuanto al manejo 
flexible de la jornada de trabajo, y decisiones que atañen a la inversión so-
bre productos a ofrecer.1 Los vagoneros desarrollan tareas que requieren 
una baja calificación, mismas que además, son de baja productividad, y les 
reportan los bajos ingresos.2 La carencia de todo tipo de protección contra 
riesgos laborales y personales, ubica a estos trabajadores, dentro del sector 
de la población ocupada con mayor vulnerabilidad.

Aun así, y frente a las condiciones de precariedad que ofrece el empleo 
formal en todas sus dimensiones: salario, seguridad en términos de contrato, 
previsión sobre despido, enfermedad, reglamentación y respeto a la jorna-
da laboral, entre otras; el autoempleo vagonero representa una alternativa 
atractiva para buena parte de la población. Así, bajo las condiciones de pre-
carización del empleo formal de baja calificación, el autoempleo vagonero, 
se valoriza, de acuerdo con los testimonios recogidos en campo:

Por la necesidad económica se da a gran escala, por lo bajo de los salarios 
mínimos. Entonces si uno tiene un familiar que no tiene un buen ingreso, 
trata uno de traérselo, ya que el ingreso aquí del vagonero es de 200-250-300 
pesos al día, dependiendo del tipo de mercancía que uno traiga y la cantidad 
de horas, la hora de laborar. Sí porque trabajas menos, te llevas menos. El día 
que uno tiene una responsabilidad de ir con la familia, con los hijos, o está 
uno mismo malo, pues el ingreso se cae, o sea, somos no-asalariados, ¿no? 
(Alberto, 49 años, Línea 1).

Pese a la debilidad que supone esta situación respecto del ingreso y 
otros beneficios, para estos trabajadores, la actividad permite disfrutar de 
una serie de ventajas asociadas a la flexibilidad horaria con la que es posi-
ble trabajar. Y ello se vincula a ciertos perfiles de la población para quienes 
las condiciones de explotación de la mano de obra en el escaso y precario 
mundo del trabajo registrado, obstaculiza aún más las posibilidades de re-

1		 Los vendedores encuentran ventajoso el poder acomodarse a los productos de tem-
porada, o modificar la mercancía de acuerdo con las circunstancias que se vivan en distin-
tos contextos: ofertas oportunas, intereses de los consumidores, la disponibilidad de lotes 
atractivos en cuanto a precio/cantidad, productos convenientes de acuerdo con la mayor o 
menor presión de los operativos de seguridad sobre los vagoneros, entre otras.

2		 Aún cuando se trate de ingresos que superan a los que potencialmente podrían obte-
ner mediante empleos en el sector formal, para los que se requiere una calificación similar, 
los ingresos de los vagoneros, son bajos: si bien superan los 2 mil pesos, que en promedio 
que reciben los trabajadores de baja calificación en el empleo formal (altamente precariza-
do), esto no representa una ventaja considerable en términos de acceso a benefactores.
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producción económica. Es el caso por ejemplo, de las mujeres con hijos a 
cargo, o los jóvenes que estudian. En este sentido, de acuerdo con los datos 
oficiales que existen sobre esta población, 60% de los vagoneros registra-
dos en el padrón que confeccionó el GDF en marzo de 2014, eran mujeres 
(Sedeco, 2014a).

Pero como se apuntó arriba, la situación laboral integral de estos traba-
jadores es sumamente precaria. En tal sentido, el análisis debe ir más allá 
de los aspectos subrayados como ventajas, y debe tomar en cuenta, como 
un elemento fundamental, la relación que existe entre ese espacio de tra-
bajo y las condiciones que éste genera para el ejercicio de ciertos derechos. 
Es decir, debe considerar aquellos aspectos que favorecen u obturan la ge-
neración de condiciones para la “exigibilidad, cumplimiento y ampliación 
de derechos” (Arteaga, 2012: 6). Y aquí aparece un problema adicional, 
porque los vagoneros son un tipo de trabajador que además de carecer de 
los derechos asociados a la ciudadanía laboral, dada la condición informal 
de su actividad, se mueven en un espacio que no les está permitido, ya que 
la actividad económica dentro del Metro, se encuentra prohibida. En efec-
to, tanto las reglamentaciones internas del Metro, así como Ley de Cultura 
Cívica, prohíben cualquier actividad lucrativa dentro del STC Metro.3 Aun 
cuando no se considera delito, sí constituye una falta cívica y, por lo tanto, 
su práctica se sanciona a través de presentaciones ante la justicia cívica, en 
donde se determinan penas en horas de arresto y multas económicas.

En este marco, es importante apuntar que, a pesar de que el discurso 
oficial tiende a ser categórico respecto a la prohibición, la práctica permite 
relativizar los alcances de ese discurso. La evidencia indica que la actividad 
se practica, que el alcance de la prohibición en todo caso es meramente re-
tórico, y que su ejecución de medidas prohibitivas es asistemático y circuns-
tancial. En la práctica, los vagoneros han relatado, que si bien el peligro a 
caer en operativos está siempre latente, existen condiciones que hacen posi-
ble la venta ambulante de un modo regular. Estas condiciones se propician 
por medio de mecanismos velados, o en otros casos, por simple omisión de 
la prohibición. En tales condiciones la continuidad de la venta informal se 
ha mantenido constante en el tiempo, en un marco de acuerdos frágil, pero 
regular. Reconocer esto, no significa afirmar que la existencia de acuerdos 
haya conducido a una legitimación de los vendedores ni de sus agrupa-
mientos frente a ante la autoridad. Ese marco de interacción ha mantenido 

3		 Nos referimos a las actividades lucrativas en el transporte en movimiento, y en pasillos 
cuando ésta no está autorizada. Algunos negocios están regulados por programas de gobier-
no con grupos particulares.
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a los vagoneros en una situación de subordinación frente a la acción esta-
tal respecto a las posibilidades de ejercicio de su actividad, ha sido el signo 
distintivo de la dinámica en la que se desarrollaron las interacciones, y ne-
gociaciones hasta el presente entre vendedores y autoridades de gobierno, 
incluyendo el programa en curso.

Así, los vagoneros ejercen sus actividades productivas en una zona de 
tensión constante en torno a la legalidad, en la medida en que el ejercicio 
de la venta representa una falta tipificada por la Ley de Cultura Cívica y el 
reglamento interno del Metro; mientras que otros confrontan la ley al ofre-
cer productos de carácter ilícito, como la piratería. Unos y otros conocen 
los riesgos a los que se exponen en caso de ser sorprendidos por elementos 
de seguridad: ser sometidos a un proceso administrativo que supone multas 
u horas de arresto, para los primeros; hasta la posibilidad de ser presenta-
dos ante la Procuraduría General de la República (PGR), en el caso de los
segundos. Y aunque en la práctica, el proceso legal escasamente culmina
con la penalización efectiva por esta actividad,4 es importante considerar
que esto se enmarca en un clima de permanente tensión con la autoridad, y
una amenaza latente de represión, que se mantiene omnipresente. Esta si-
tuación contribuye a que el trabajo en el Metro, se viva como una actividad
de enorme desprotección y vulnerabilidad.

Como señalamos, la existencia de mecanismos informales ha permitido 
la continuidad de este comercio en el Metro, más allá del carácter lícito o 
ilícito de los productos que se ofrecen. Las organizaciones de vagoneros han 
resultado una herramienta útil a la hora de lidiar con la autoridad, confor-
madas para defender el espacio de trabajo —tanto de las amenazas que 
provienen de las fuerzas del orden como de otros grupos y organizaciones 
dentro de la actividad— lograron constituirse como actores capaces de esta-
blecer acuerdos que involucran tanto a la vigilancia in situ, como también a 
la autoridad política. Las estrategias, por su parte, han oscilado entre las ne-
gociaciones y la confrontación directa, cuando el margen para las primeras 
se mostró estrecho. Asimismo, la autoridad demostró —más allá de las esti-
pulaciones explícitas en reglamentos, normas y leyes— que el cumplimiento 
y aplicación de las mismas, se condiciona por decisiones y evaluaciones de 
índole política, que escapan a lo estrictamente normativo. Así, esta decisión 

4		 Al respecto, un ex funcionario de seguridad, indagado para esta investigación señaló: 
“Nosotros nos hemos cansado de hacer operativos y levantar piratería. Hacíamos nuestro 
trabajo y cuando llegábamos a la PGR todo quedaba en la nada, porque ellos argumentaban 
que sus operativos van contra los grandes distribuidores. Entonces para el vagonero y para 
nuestro personal, sólo era cuestión de una pérdida de tiempo…” (Ex funcionario de seguri-
dad en el Metro).
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de actuar esporádicamente, u omitir las acciones que afirmen la vigencia de 
los marcos normativos, debe ser leída dentro de una situación compleja, en 
la que se entretejen razones como:

—— Una incapacidad fáctica del sistema jurídico administrativo para 
procesar la enorme cantidad de causas que se abrirían, bajo la even-
tual decisión de erradicar por esa vía, de una vez y para siempre, a 
los vagoneros.

Por ejemplo, si quieren aplicar la ley del garrote —ahorita que es lo 
pretenden hacer—, el gobierno no lo puede hacer, porque hace 12 años 
ya se lo demostramos… El torito es un centro para sanciones adminis-
trativas que no pasan de 72 horas, nos mandaban ahí, y llegó el punto 
de que el Torito no nos recibía porque no tenía para darnos de comer, 
a tantos vagoneros que éramos. Saturamos el torito y optaron por no 
recibirnos porque no nos podían mantener (Carlos, Línea 1). 

—— La respuesta organizada de los vagoneros. Como se mencionó antes, 
estos trabajadores, dependen, para su estabilidad en el trabajo, de 
la existencia de organizaciones que defienden el espacio de trabajo. 
Mediante de las estrategias de negociación y confrontación con las 
autoridades, han logrado hacer valer su derecho al trabajo, garanti-
zándose la permanencia en el Metro.5

—— La evaluación política electoral de las autoridades de turno, respecto 
a la conveniencia de confrontar o tolerar (y bajo qué medios) este co-
mercio. En este sentido, se alude a que los momentos de confrontación 
y negociación están mediados por cálculos políticos, que responden a 
coyunturas particulares, como es el caso que aquí se analiza a través 
del Programa de Integración a la Economía Formal.

—— La incapacidad real del mercado de trabajo de absorber esa mano 
de obra en otros espacios productivos.

En este marco, de limitaciones y evaluaciones extra normativas, la al-
ternativa que triunfa es la que tiende a resolver las tensiones resultantes, por 

5		 El espacio laboral de los trabajadores informales (principalmente de aquellos que tra-
bajan en la calle de modo semifijo y ambulante) ha sido definido como un entorno en cons-
tante conflicto. Su uso, distribución y mantenimiento es objeto de disputa. En el caso de los 
vagoneros, los frentes en que esta disputa se produce son múltiples, ya que no sólo atañen a 
una lucha entre comerciantes y autoridades estatales; sino que involucra luchas internas en-
tre comerciantes, así como también enfrenta a estos con los usuarios. Por ello, es fundamental 
la organización, para obtener un espacio y mantenerse en él (Gómez, 2013: 3).
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medio de acuerdos no siempre abiertos entre las autoridades y los vagone-
ros. Estos tratos generalmente operan en el nivel de la vigilancia del STC 
Metro, pero aun cuando el compromiso inmediato se sitúa en ese nivel de 
la autoridad, es importante considerar la responsabilidad que le cabe a las 
instancias superiores de gobierno que se ven comprometidas, de manera 
directa o indirecta. Estas prácticas y procedimientos informales dan conti-
nuidad a un status quo dentro del cual cobra vida el comercio informal en el 
Metro. La importancia de ello, es que por medio de estos mecanismos, se 
mantiene a estos trabajadores, bajo condiciones en las que su permanencia 
está constantemente cuestionada, al tiempo que esa situación es fuente de 
constantes vulneraciones en materia de derechos que trascienden a los ya 
inexistentes derechos laborales.

En efecto, al permanecer en un espacio amenazado por la fuerza pú-
blica, los vagoneros han quedado históricamente confinados a negociacio-
nes y acuerdos con las autoridades que no se respaldan en el terreno de los 
derechos, es decir, que no están formuladas en los términos de un recono-
cimiento de éstos. Por el contrario, cuando logran plantear sus demandas 
a la autoridad, los resultados a los que llegan apenas alcanzan el estatus 
de concesiones discrecionales de acuerdo con las necesidades de la política 
local. En ese marco es que debemos comprender al presente Programa de 
Integración, y el rechazo a éste por parte de los vagoneros.

Por lo tanto, es oportuno preguntar: ¿cuál fue la naturaleza del acuerdo 
que dio paso a este programa? ¿Qué ofreció el gobierno a través del Pro-
grama para la Integración a la Economía Formal?¿Cómo respondieron los 
vagoneros?

2. Propuesta del programa frente al comercio ambulante en el Metro

El programa de “formalización”6 de los vagoneros no es el primer pro-
yecto gubernamental dirigido a los vendedores del metro, o los informales en 
general. A lo largo de la historia de la Ciudad de México han sido numerosos 
los intentos que el estado local ha ensayado para regularizar a los trabajadores 

6		 El estudio de las formas de intervención estatal tendientes a eliminar o disminuir 
el comercio ambulante, en particular el del Metro, permite identificar dos patrones: 1) la 
punitiva: vía el aumento de personal destinado al control, persecución y remisión a las 
autoridades; 2) Las programas de integración focalizados. El proceso iniciado en noviem-
bre de 2013, por el GDF, para acabar con los ambulantes del Metro contempló ambas 
modalidades.
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informales, o impactar en el tamaño de este sector, a través de estrategias que 
oscilaron entre la negociación con miras a la reubicación en puestos fijos,7 hasta 
la persecución y represión (Meneses, 2011). Sin embargo, pese a las reiteradas 
intervenciones, fluctuantes y descontinuas, los vagoneros han existido y coexis-
tido en el Metro prácticamente desde que éste existe.

El programa analizado en este documento se planteó el objetivo de 
atender a todas aquellas “…personas que realizan cualquier actividad por 
la que reciben una retribución económica dentro del Metro, llámese comer-
cio, limosna, servicio, lo que sea…” (Funcionaria Sedeco, junio de 2014). 
La meta: retirarlos del Metro e integrarlos a la economía formal. El meca-
nismo: otorgarles cursos de capacitación para el trabajo. El incentivo: una 
beca mensual de 2,018 pesos por el lapso que durara el programa de capa-
citación, en este caso, seis meses.

Adicionalmente a lo que fue el programa en su letra y su propuesta, es 
necesario considerar la coyuntura en que se presentó, porque ello ilustra 
parte de la lógica en que se dan las interacciones y se estructuran los espa-
cios para la negociación entre el actor estatal y los vagoneros.

A. Coyuntura de lanzamiento y diseño del Programa para la Integración
a la Economía formal de los ambulantes del STC Metro

El programa nació de un conflicto abierto entre las autoridades del GDF 
y los vagoneros. Éstos habían comenzado a ser objeto de controversias a 
partir de que se instaló en la opinión pública la intención gubernamental 
de elevar la tarifa del Metro.8 De este modo, las autoridades interpretaron 

7		 Durante la anterior gestión de gobierno hubo dos programas dirigidos a vagoneros. 
En una primera experiencias se ofreció un salario mínimo, en el marco del seguro de desem-
pleo, por seis meses en el 2008. Por entonces, de acuerdo con la palabra de una funcionaria 
de la Secretaría de Desarrollo Económico del DF, se notó una merma de la presencia de 
vagoneros por 6 meses “y terminando los 6 meses regresaron” (Funcionaria de Sedeco, junio 
de 2014). La segunda experiencia, fue poco tiempo antes de finalizar la gestión anterior, en 
esa experiencia se les ofreció talleres de cooperativismo, “…pero igual, de más de 800 que 
iniciaron terminaron cerca de 300 personas, sí, la promesa era que una vez que conformaran 
cooperativas iban a recibir espacios al interior del Metro, lo cual no se concretó tal cual como 
se había pactado originalmente con los vagoneros, y muchos de ellos o no terminaron los 
cursos de capacitación, desistieron o estos espacios fueron usados como depósitos. Fueron 
dos experiencias que no funcionaron, nosotros las estudiamos antes de echar a volar este 
proyecto” (Funcionaria de Sedeco, junio de 2014).

8		 Ante la decisión de incrementar el costo del pasaje en el STC Metro y el descontento 
que pudiese ocasionar, el GDF lanzó una consulta tendiente a detectar las principales de-
mandas en torno al funcionamiento del mismo. Como resultado encontró que una de las mo-
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que podrían minimizar los costos del descontento por el incremento de la 
tarifa, por medio del establecimiento de compromisos que atendieran a los 
problemas de servicio que señalaran los usuarios. Luego de dos ejercicios de 
consulta, el GDF concluyó que la presencia de vagoneros representaba una 
de las principales molestias, por lo tanto, al incrementar la tarifa, se compro-
metería a reforzar la seguridad, con miras a acabar con la venta ambulante.

En diciembre de 2013, inmediatamente después del aumento del pasaje 
en Metro, el GDF llevó la atención pública hacia la lucha contra el comer-
cio informal. Aumentó la presencia policial, y la dotó con mayor equipa-
miento en las líneas más importantes de la red del Metro capitalino. Estas 
acciones representaron una fuerte amenaza para los informales, que por 
medio de esos operativos, entre diciembre de 2013 y enero de 2014, vieron 
afectada su actividad y, por lo tanto, sus ingresos, de manera sensible.

Ante la embestida gubernamental, los vagoneros se movilizaron, pre-
sentaron diversos modos de resistencia, y reclamaron alternativas frente al 
desalojo erigiendo la bandera del Derecho al Trabajo, y el respeto de sus 
derechos y garantías durante los operativos.

Nuestra demanda es trabajo por trabajo. Estamos solicitando formas de labo-
rar, ya sea los locales (aunque con menos personas que pidan: estamos viendo 
si se puede 2 a 1)9 para poder laborar, echarle ganas y ya no estar en el vagón. 
O dentro de los corredores comerciales que le llaman de trasbordo, en tam-
bién en áreas de locales para que podamos nosotros laborar y salir (Alberto, 
49 años, Línea 1).

Estamos pidiendo que se respete nuestro derecho a trabajar, como marca 
la constitución (Gladys, 35 años, Línea A).

Estamos reclamando porque nos están golpeando, quitando la mercan-
cía... (María 56 años, Línea A).

Fue entonces, en el marco de agitación que provocó el incremento de los 
operativos policiales, que los vagoneros se movilizaron. Esto puso en eviden-
cia que para el GDF no era posible simplemente avanzar por medio de la 
persecución y represión de estos trabajadores. Acabar con esta situación im-
plicaría tomar medidas adicionales y a partir de esa evaluación nació el Pro-

lestias que los usuarios identificaron eran los vagoneros: los usuarios refirieron con desagrado 
a la presencia de vendedores informales en 17% (primera respuesta); 25% en segundo lugar; 
y 14% en una tercera mención (STC Metro, 2013).

9		 Esta referencia remite a un programa anterior de reubicación de vendedores ambu-
lantes del Metro, mediante el cual, el GDF les exigió la conformación de Cooperativas a 
cambio de otorgarles locales dentro de las estaciones del Metro. En ese programa cada local 
era administrado por 5 miembros de la cooperativa.
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grama para la Integración a la Economía Formal de los Vendedores Ambulantes del STC 
Metro de la ciudad de México (GDF, 2014). En enero de 2014, la Secretaría de 
Gobierno comenzó a entablar negociaciones con algunos sectores de los am-
bulantes. Hacia mediados de febrero se anunció el cierre del proceso de ne-
gociación, y se proclamó el éxito de haber alcanzado acuerdos con 21 líderes 
de las organizaciones que representaban a 2,500 vagoneros (Valdés, 2014).

Este acuerdo representaba la firma de un compromiso mediante el cual el 
gobierno integraba a los vagoneros a un programa que promovería mecanis-
mos para que accedan al mercado formal por medio de la capacitación para 
el trabajo. Como una suerte de incentivo para que se sumen a éste, el GDF 
además se comprometía a otorgar un ingreso mensual correspondiente a un 
salario mínimo ($2,018) durante 6 meses. Los vagoneros que aceptaran el tra-
to se comprometían a retirarse voluntariamente del Metro, con la promesa de 
no regresar, caso contrario quedarían desvinculados del programa.10

Así se planteó, se constituyó como un programa de trasferencia con-
dicionada (Villatoro, 2005), que los implementadores presentaron en estos 
términos:

El programa consiste en otorgarles un apoyo económico (un subsidio) corres-
pondiente a un salario mínimo —nada más—, durante un periodo máximo 
de 6 meses con la condicionante de que se incorporen a un proceso de capa-
citación intensiva, de lunes a viernes, 6 horas diarias, en talleres o áreas donde 
adquieran algún tipo de habilidad que los haga empleables, y que son a libre 
elección de ellos (Funcionaria de Sedeco, junio de 2014).

Para acceder al dinero y a la capacitación ofrecida desde el gobierno de-
bían cumplirse ciertos requisitos de ingreso y permanencia: 1) formar parte 
del Padrón de Vendedores del Metro; 2) ser mayor de edad; 3) contar con 
domicilio legal en la Ciudad de México; 4) asistir al 80% de los cursos de 
capacitación, y 5) no regresar al Metro (Sedeco, 2014b).

Además del incentivo monetario (la beca), las autoridades mencionaron 
la existencia de un segundo incentivo, ligado a la certificación de las habili-
dades adquiridas en los cursos. Se trata de ofrecerles un certificado de vali-
dez oficial. Para las autoridades, este documento permitirá a los vagoneros 
que completen su capacitación acceder a mejores ofertas laborales: “Con 
esta constancia esta persona puede llegar a una panadería a solicitar trabajo 

10		 El acuerdo político lo estableció la Secretaría de Gobernación del Distrito Federal con 
un grupo de líderes en representación de las organizaciones de vendedores ambulantes del 
Metro (vagoneros y pasilleros principalmente), el acuerdo se selló con la entrega de padrones 
de los representados por las organizaciones firmantes.
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y tiene la constancia oficial que avala que está capacitado” (Funcionaria de 
Sedeco, junio de 2014).

De este modo, el programa operó condicionando la percepción del apo-
yo económico a dos compromisos fundamentales: abandonar la venta am-
bulante, y capacitarse.

No obstante, las limitantes fueron considerables, en primer lugar, por 
la duración del programa que tan sólo estaría previsto hasta diciembre de 
2014. En segundo lugar el presupuesto: se contaba con 39 millones de pe-
sos. El límite presupuestal ataba el máximo de beneficiarios a 2,500, por 
encima de dicha cifra ya no se podían ofrecer los beneficios del programa. 
Y en tercer lugar por la propia concepción e implementación, que como 
veremos a continuación lo condenaba al fracaso desde su origen.

3. Principios y límites del programa

El programa tal y como estuvo planteado se asumió la idea de que la
capacitación para el trabajo puede servir eficazmente para la integración de 
los vagoneros al empleo, en el mercado formal. De modo que, estas capa-
citaciones, se convertirían en el vehículo para que los ambulantes deserten 
del tipo de actividad que realizaban en el Metro, y adquieran otro tipo de 
habilidades para ofrecerse en el mercado con nuevas calificaciones.

El programa estaba diseñado para que no se convirtiera en un incentivo per-
verso. La idea inicial del programa era sacarlos de la actividad informal y 
buscar la manera de que se incorporen a la economía formal. La manera más 
adecuada, según el punto de vista del gobierno —o desde mi punto vista— 
era desarrollarles habilidades para el trabajo. Porque sucedió que cuando 
analizamos bien el padrón, con toda la información que nos proporcionó la 
población objetivo, nos dimos cuenta que más del 80% de estas personas no 
sabían hacer absolutamente nada que no fuera estar en el Metro (Funcionaria 
1 de Sedeco, junio de 2014).

Se planeó una oferta de 33 cursos, a elección del beneficiario. Sin em-
bargo, la obligatoriedad de 80% de asistencia y el carácter intensivo de los 
mismos (360 horas), pronto se constituyeron en elementos de tensión, con 
relación a la organización de la vida cotidiana de los trabajadores que im-
pactó rápidamente en la fuga de una considerable cantidad inscritos. Cerca 
de 300 vendedores abandonaron el programa entre los talleres de “Autono-
mía económica” impartidos por la Sedeco (primera parte del programa) y 
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los talleres de capacitación para el trabajo que coordina la STyFE y que se 
imparten en los CECATI.

Ante los ojos de los responsables del programa, los cursos impusieron 
una nueva organización del tiempo y con ello afectaron algunas de las “ven-
tajas” del trabajo vagonero vinculadas a la flexibilidad horaria. A esto hay 
que sumar, que el programa impactó negativamente sobre los ingresos de 
estos trabajadores, toda vez que la beca percibida a través del programa, 
resultó insuficiente para solventar los gastos familiares. Para las autoridades 
la principal razón de fuga estuvo dada en las exigencias que el programa 
planteó para su permanencia por la intensidad de los cursos.

Ahorita que estamos a punto de concluir, se ha ido decantando esa población 
porque la exigencia del programa es muy alta, y estamos hablando de que 
vamos a terminar el programa con un poco más de 500 personas, cerca del 
21% de la población que originalmente se encontraba en el padrón, es la que 
terminó o la que va a terminar formada en los cursos de capacitación (Fun-
cionaria 1 de Sedeco, junio de 2014).

Desde que empezamos con el programa teníamos visualizado que tendría-
mos un nivel alto de deserción, por las características de la población y por las 
exigencias del programa (Funcionaria 2 de Sedeco).

En este sentido, las historias de vida, la trayectoria laboral como vendedor 
ambulante, aparecieron entonces entre las consideraciones de las autoridades:

Es una población difícil porque muchos de ellos llevan más de 30 años siendo 
vagoneros, entonces es un cambio de vida radical el que supone entrar al 
programa, porque ellos trabajan con mucha flexibilidad horaria. Otro motivo 
está dado por el hecho de que si tu analizas el padrón y observas que el 60% 
desertó de la primaria, te das cuenta que es una población que no se adapta 
fácilmente al esquema escolarizado (Funcionaria 1 de Sedeco, junio de 2014).

Los comerciantes del Metro tienen un trabajo donde no hay un horario, 
tienen un trabajo que les permite seguir cuidando a sus hijos, como es el caso 
de las mujeres, que siguen siendo las encargadas de la crianza de los hijos. El 
trabajo en el metro les da la flexibilidad de poder regresar a sus casas, hacer 
la comida y regresar al Metro y siguen obteniendo el ingreso. Si tu los metes 
a una escuela 6 horas diarias, te quieren matar. Porque para ellos implica mu-
cho más por los traslados y demás, lo cual les obliga a disponer de casi toda la 
jornada para esto, lo que les reduce el tiempo. Entonces toda la queja fue en 
función de eso (Funcionaria de STyFE, 2014).

De este modo las autoridades pusieron en la población objetivo la res-
ponsabilidad de la fuga, y no sometieron a crítica (al menos hacia fuera) los 
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mecanismos ofrecidos, ni la viabilidad de los mismos para alcanzar las me-
tas finales del programa: la integración de los trabajadores informales del 
Metro a la economía formal. ¿Es, o fue, la mera capacitación una vía efec-
tiva para la integración de esta población en la economía formal? ¿Y cuáles 
son las ventajas que supone esta integración para la población considerada? 
¿En qué lugar del análisis institucional queda la evaluación que los vagone-
ros hicieron sobre la oferta recibida?

Para avanzar en esto es necesario atender a algunas de las limitacio-
nes propias del programa en cuanto a los mecanismos que diseñó para al-
canzar las metas que propuso. Al respecto, debemos destacar que entre la 
documentación del programa no se localizó información alguna sobre este 
punto, por lo tanto se recurrió a la información proporcionada por las au-
toridades del mismo.

Ante el cuestionamiento de cómo se daría paso a la integración de es-
tos trabajadores, mencionaron dos caminos: 1) talleres adicionales, uno so-
bre búsqueda de empleo, “…desde cómo vestirse hasta cómo presentar un 
CV…” (Funcionaria de STyFE, junio de 2014), y otro sobre cooperativismo 
para quienes escojan instalar una empresa “les sugerimos que lo hagan bajo 
este esquema” (Funcionaria de STyFE, junio de 2014), y 2) Feria de Empleo 
exclusivamente orientada a la población del programa.

Con estos elementos nos preguntamos: ¿cuál es el salto cualitativo que 
ofrecen estos talleres sobre la calificación de estos trabajadores para que a la 
salida de dicho programa encuentren un panorama favorable en el mercado 
de trabajo formal? ¿Es realmente la cualificación del trabajador lo que está 
negando acceso a satisfactores vinculados con goce de bienestar?

Si la meta real del programa no es la inserción en la economía formal, 
ni la puede lograr, y en realidad los esfuerzos están dirigidos a quitarlos 
del Metro de un modo menos grosero que por los medios ensayados con 
la fuerza pública. ¿Cómo podemos entender la búsqueda de tal objetivo si 
atendemos a las exclusiones que el programa presentó?

Al analizar las condiciones de ingreso, registro y permanencia del pro-
grama es fácil percibir exclusiones significativas para buena parte de la po-
blación objetivo. Hemos mencionado, ya la residencia en el Distrito Federal 
como elemento de peso, por este motivo las autoridades estimaron que el 
programa negó cobertura a alrededor de 30% de los vagoneros: “…no son 
susceptibles de recibir apoyos del Distrito Federal, es una población a la 
que tiene que atender el Estado de México por su cuenta” (Funcionaria de 
Sedeco, 2014).

El requisito de la edad resultó también un elemento excluyente (sobre 
el que no se obtuvieron datos del peso relativo de este grupo). Y por último 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 2018. Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: https://goo.gl/TPY3Nx



D’ANGELO / PADRÓN INNAMORATO214

se hizo mención al impedimento que significó no contar la documentación 
necesaria para ingresar al programa: 

Estamos hablando de una población que muchos de ellos no tenían ni identi-
ficación oficial, lo cual es un gran problema, dado que no pueden acceder al 
programa porque no pueden cobrar las becas en los bancos, ya que los ban-
cos te solicitan IFE, el pasaporte, una cédula profesional o la cartilla militar 
y muchas de estas personas no tenían ni IFE (Funcionaria de Sedeco, 2014).

Además de lo hasta aquí mencionado, es importante resaltar que su-
mado a estas limitaciones formales, el programa se enfrentó al rechazo y la 
desconfianza de los propios vagoneros, que desestimaron la propuesta por 
tres motivos principales. En primer lugar, la oferta económica se consideró 
insuficiente, tanto en lo que respecta al monto como a su duración. En fun-
ción de ello, sostuvieron que el compromiso de retirarse definitivamente del 
Metro, no podría sostenerse.

Ahorita a los compañeros le dicen “vete”. ¡Con $2,018 no me alcanza ni para 
la renta…! ¿Y no pueden regresar al vagón? ¿Y no hay opción? Tienen que 
haber opciones de becas, tiene que haber otras opciones (Carlos 39 años, 
Líder de Cooperativa, Tacubaya).

Pero los que sí estamos en el vagón no nos vamos a ir hasta que no nos 
den algo real. Real es no decir te doy por 6 meses 2018 y te vas. No, es ¿qué 
opciones me das de trabajo real? (José, 55 años, Línea A).

En segundo lugar, la representatividad de los líderes que accedieron a 
las mesas de negociación: se cuestionó el hecho de pactar a espaldas del “va-
gonero real” y “lucrar” con la negociación, en el sentido de que los líderes 
habrían ofrecido una salida del Metro a cambio de beneficios personales.

…y el Secretario de Gobierno declaró que ya 21 organizaciones del Metro 
habían firmado un acuerdo entre líderes y grupos independientes, lo cual 
podríamos demostrar que es totalmente falso. ¿Por qué? Porque no se han 
ido los vagoneros de los vagones. Los que estamos en cooperativas seguimos 
en los locales, los que estamos en el vagón o en el pasillo siguen ahí, y hay 
represión, hay abusos de autoridad, hay la ley del garrote para podernos sa-
car, pero no nos vamos a ir porque así ha sido durante 40 años. Entonces 
bueno, estamos aquí para demostrarle al Gobierno que quien la firmó fue 
“Vía pública”, porque tenemos pruebas de que vía pública entró a ese padrón 
de vagoneros, Paradero de Indios Verdes, Paradero de Pantitlán, entraron al 
Programa de Reordenamiento o al Programa del Fondo de Desempleo para 
vagoneros y nosotros nos quedamos, en “ah, ellos firmaron, ellos no van a 
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regresar al vagón, pus qué bueno, porque nunca estuvieron” (Carlos, 39 años, 
Líder de Cooperativa, Tacubaya).

El secretario de Gobierno hizo que hicieran una rueda de prensa con DD11 
y metió 19 organizaciones en el cual yo reconozco 2 representantes nada más 
antiguos… Esos dos representantes son los que conozco y de ahí en más trajo 
gente de la tercera edad, vinculan gente que han traído de los locales de Cuatro 
Caminos, y de la línea 1. Llevaron 80 personas de las cuales vagoneros eran 
solo 10, y los llevaron bajo la amenaza de golpearlos, y 70 de la parte de afue-
ra... Todas las demás organizaciones son organizaciones son organizaciones 
fantasmas o que cuentan solo con 10 personas, porque cuentan por ejemplo 
Pasillo de Salto del Agua, Bella Artes que no son muchos y son organizacio-
nes que no las conocemos. Y entonces, ellos según se sentaron y llegaron a 
un acuerdo. Entonces a las demás organizaciones les dijeron “o se sientan y 
firman o se van”. Nosotros al evaluar esta situación, ya como independientes 
—porque ya no tenemos representante—, nos empezamos a organizar (Alber-
to, 49 años, Línea 1).

Y finalmente, se destaca la desconfianza respecto a los programas que 
el GDF diseña y pone en marcha para este segmento de trabajadores. Las 
pasadas experiencias fallidas sumadas a la percepción de las posibilidades 
existentes dentro del mercado formal, reducen las expectativas de los vago-
neros sensiblemente respecto al programa en curso.

…quieren hacernos creer que esto va a funcionar con el precedente de que 
no funcionó el anterior. Y ahorita nos dicen se van por su propio bien o los 
sacamos y no les damos nada, la muestra está en que ni nos sacaron, ni nos 
fuimos (Alberto, 49 años, Línea 1).

Tanto los motivos de fuga del programa enunciado por las autoridades 
como las razones del rechazo que esgrimieron los supuestos beneficiaron, 
dan cuenta de la inexistencia de un reconocimiento genuino de las nece-
sidades de esta población, por parte de las autoridades. Aquí vale la pena 
retomar la discusión en torno a qué elementos de la estructura del mercado 
laboral en la ciudad de México incitan a la elección de actividades económi-
cas informales. Las actividades informales son la principal alternativa frente 
al desempleo, y en buena medida, también frente a la existencia de trabajos 
precarios y de bajos ingresos en el sector formal. Es decir que dentro de las 
oportunidades que existen en el mercado laboral, para trabajadores de baja 

11		 En referencia a un personaje renombrado durante todo el proceso de lucha y negocia-
ciones entre vagoneros y gobierno, quien se erigió en líder y representó a las organizaciones 
que ingresaron al Programa.
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calificación, la informalidad permite obtener ingresos más redituables en el 
corto plazo que las actividades formales. Así lo han señalado quienes recha-
zaron explícitamente la oferta gubernamental:

La necesidad económica ha hecho que aumente el comercio informal porque 
el salario mínimo es muy bajo (en el sector formal). Entonces, si uno tiene un 
familiar que no tiene un buen ingreso, trata uno de traérselo ya que el ingreso 
del vagonero es de 200 a 300 pesos dependiendo el tipo de mercancía que 
uno traiga, la hora de laborar —porque trabajas menos, te llevas menos— 
(Vagonero Línea 1, entrevistado en mayo de 2014).

Y más adelante reafirma su posición de trabajar en el comercio infor-
mal señalando que las alternativas laborales en el empleo asalariado no le 
permitirían cubrir sus necesidades:

Yo hoy logré 430 pesos, puedo decir que llevo 240 de ganancia, que no está 
bien porque yo mis gastos ni con 300 estaba logrando cubrirlos, porque ten-
go gastos altos en mi familia. Y no me ha quedado de otra más que seguir 
buscando cómo vender ahí, porque yo sé que si encuentro un trabajo afuera 
no me van a pagar ni eso (Vagonero Línea 1, entrevistado en mayo de 2014).

El funcionamiento del mercado laboral formal y las reglas que imperan 
en el empleo asalariado son factores decisivos que promueve la alternativa 
informal. Puesto que la evaluación que el trabajador hace con relación a 
las opciones disponibles, en el marco de un proceso histórico que muestra 
una creciente tendencia a la contracción salarial del empleo formal y la 
precariedad de otras condiciones asociadas a él, claramente favorece la 
opción de la informalidad. Aún a costa de la enorme desprotección en que 
ésta ópera.

En un mercado formal que no se constituye como alternativa de mejo-
ría para estos trabajadores, las situaciones de enorme precariedad integra-
les (que involucra aspectos que van más allá de la negación a los derechos 
de la ciudadanía laboral y que tienen que ver con la imposibilidad de recla-
mar derechos humanos) son toleradas en pos de mantener la habitual fuen-
te de ingresos. Frente a ello, es el Estado es el sujeto obligado a garantizar 
derechos, más allá de lo que la situación del mercado de trabajo provea. 
Si el empleo formal no constituye la vía para la realización de derechos 
laborales, entonces se deben procurar nuevos medios para garantizarlo y 
evitar las falsas alternativas que ponen en entredicho la racionalidad de las 
medidas y los verdaderos objetivos que éstas persiguen.
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V. Conclusiones

Una de las principales conclusiones que se pueden derivar del presente es-
tudio, permite afirmar que persiste un desconocimiento de los derechos que 
históricamente ha marcado la relación de las autoridades de gobierno con la 
población sujeto del programa y, que se observa a partir de los modos en que 
se producen las interacciones y acuerdos entre ambas partes.

En este sentido, se constató que la primera opción del gobierno fue uti-
lizar la fuerza pública para retirar a los vendedores del Metro, haciendo uso 
de un supuesto respaldo del usuario como una herramienta de legitimación. 
Pero, ante la imposibilidad de lograrlo por esa vía, promovió un acuerdo 
—con amplia difusión mediática—, e hizo uso de dudosos mecanismos de 
transparencia en cuanto a la convocatoria y alcance de la población ob-
jetivo. Como parte de esta estrategia, exhibió acuerdos con líderes de los 
sectores más cuestionados entre los propios vagoneros, con el propósito de 
mostrar voluntad de atención.

En cuanto a las condiciones laborales de los trabajadores informales del 
Metro, vagoneros, y las alternativas ofrecidas en el marco del programa, es 
posible afirmar que el programa no ofreció opciones que pudiesen a rever-
tir el riesgo y la vulnerabilidad propio del trabajo vagonero —salvo por el 
hecho de eliminar el riesgo moral vinculado a la posibilidad de caer en ope-
rativos de seguridad—, y no apunta a presentar opciones dentro de un um-
bral salarial que resulten en mejoría, directa o indirecta, respecto del traba-
jo vagonero. Esto debido a las actuales condiciones de funcionamiento del 
mercado laboral formal, que no logran superar las fuentes de incertidumbre 
y precariedad laboral. Y es justamente esta incertidumbre la que funciona 
ajustando hacia abajo las expectativas salariales de la población empleada 
y desempleada, principalmente entre los sectores de baja calificación como 
los constituidos por la población a la que atendió este programa.

Por ello, lo que se suponía un éxito —en términos del programa— se 
reducía a la salida de cierto número de trabajadores del Metro y a su trasla-
do hacia empleos asalariados —ya no importa si son temporales, con sobre-
carga horaria y bajos salarios—, o por cuenta propia, dentro de comercios 
o empresas de servicios establecidos. En tal sentido, se desprende una con-
cepción acerca del trabajo formal que está atravesada por la valoración mo-
ral respecto al trabajador y a su actividad, oponiendo la virtud del trabajo
formal a lo pernicioso de la informalidad. En ese sentido, las concepciones
que han orientado la intervención política sobre este sector, se han desen-
tendido de cualquier análisis y ponderación de las condiciones concretas de
los trabajadores y sus posibilidades de transformarlas.
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Por lo tanto, es posible afirmar que el programa estuvo diseñado desde 
una concepción reduccionista del trabajo formal. En tal sentido asimila lo 
formal a lo legal y reconocido, y lo informal a lo ilegal y digno de perse-
cución. Es decir, la ventaja ofrecida por el programa consiste en quitarle 
el carácter infractor al tipo de actividad desarrollada, pero sin reconocer y 
asumir el componente de protección al trabajador, en el marco de los dere-
chos y de los beneficios que les deberían brindar.

Ahora, buena parte de lo señalado hasta aquí, se explica por el tipo de 
programa analizado (focalizado y de transferencias condicionadas), al que 
bien puede calificarse de dispositivo de tipo asistencial, en tanto mecanismo 
de transferencias de bienes y servicios a los pobres, bajo el supuesto de que 
se trata de individuos que presentan dificultades y riesgos específicos para 
resolver su reproducción por medio del mercado de trabajo (Andrenacci y 
Repetto, 2005: 3). Programas de este tipo son el resultado del desplazamien-
to de políticas universalistas, asentadas en la lógica de las necesidades y no 
de los derechos. Como efecto de ello sus destinatarios son concebidos como 
beneficiarios, por encima de la figura de sujetos portadores de derechos, 
acentuando la producción de una ciudadanía estratificada (Andrenacci y 
Repetto, 2005).

No se registra en este programa, ni lenguaje, ni metas orientados por 
una concepción basada en el reconocimiento de derechos de ciudadanía. 
Esto hubiese requerido acciones encadenadas en instancias de gobierno ma-
yores, puesto que una política con enfoque de derechos trasciende a un re-
ducido conjunto de programas, medidas o acciones particulares inconexas, 
y avanza en la garantía del cumplimiento de las orientaciones del Estado en 
materia de derechos humanos (Secretaría Técnica del Comité Coordinador 
para la Elaboración del Diagnóstico y Programa de Derechos Humanos del 
Distrito Federal, 2009).

Toda la lógica operativa del programa estuvo guiada más por una ra-
zón política, asentada en la contención de un conflicto y en la necesidad de 
exhibir logros inmediatos respecto de las promesas efectuadas al usuario del 
STC Metro, que por un imperativo de política social de corte inclusivo y 
orientada en derechos. De ello dan cuenta las cláusulas de exclusión que el 
propio programa contempló en su diseño.

La poca sensibilidad demostrada en relación con las alternativas que 
pudieran atender de manera más oportuna, y proveer mecanismos dirigi-
dos a lograr la integración de la población al conjunto social, evitando el 
tratamiento estigmatizado por la pertenencia a una población que “carece 
de herramientas para hacer frente a la competencia laboral” en el mercado 
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formal de trabajo, responde a una lógica que prioriza la intervención estatal 
selectiva y representa el declive de las políticas sociales de ciudadanía total, 
identificando a los receptores como grupos “no normales”. Entonces, al 
orientarse más por el objetivo de la gobernabilidad que por el de la inclu-
sión, estos programas transfieren la responsabilidad a las trayectorias indi-
viduales y se reducen al espacio local de las unidades administrativas meno-
res, trastocando la condición de ciudadano y confinando a dichos espacios 
la negociación “en chiquito” (Alonso, 1999).

Por último, es necesario remarcar que más allá de programas puntuales, 
como el aquí analizado, que muestran enormes falencias, hace falta asumir 
una visión crítica que promueva acciones donde el Estado movilice recursos 
y acciones con base en una lógica de reconocimiento de derechos ciudada-
nos y con ello se supere el esquema de relación —como el expuesto en este 
documento—, basado en negociaciones coyunturales —que van desde los 
acuerdos velados que permiten la permanencia de etas lógicas de trabajo, 
hasta las actuaciones de gobierno publicitadas como programas de reorde-
namiento—, que se gestan desde una lógica de concesiones sustentadas en 
cálculos meramente políticos.

Como se apuntó más arriba, en México la ciudadanía laboral nunca 
operó como tal —en el sentido de brindar protección universal a los traba-
jadores mexicanos—, por el contrario, ha actuado como un elemento de di-
ferenciación y segregación social respecto a los sujetos reconocidos y los ig-
norados por ella. Ello plantea un serio interrogante sobre la posibilidad real 
de su extensión en el marco actual de funcionamiento del mercado laboral. 
Impone la pregunta sobre si es deseable bregar por su universalización, o 
bien promover mecanismos alternativos que permitan abarcar al universo 
de trabajadores en un marco de reconocimiento de derechos que supere el 
esquema históricamente fallido de la ciudadanía laboral.
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